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    Esta es mi primera historia, así que me encantarían algunas críticas y comentarios. Pero por favor se amable. 


      


    Intenté no ser demasiado específica cuando se trataba de descripciones físicas. De esta manera, cualquiera puede insertar a quien quiera en los roles de los personajes. 


      


    ADVERTENCIA: Esta historia es muy amorosa. Traté de avanzar la historia lo más rápido que pude, pero aún puede pasar un buen rato antes de tener sexo real. 


      


    Disfrutar. 


      


     [image: ] 


      


    * * 


    * * 


    * * 


    * * 


      


      


      


    "¡Mierda!" Cheyenne exclamó por lo bajo cuando su teléfono sonó en su bolsillo trasero. 


      


    Cruzó desde el frente del supermercado hasta el estacionamiento, con bolsas de supermercado en una mano, su otra mano hurgando en su bolso tratando de encontrar las llaves del auto. 


      


    Mientras abría la puerta del auto, se dio cuenta de que las vibraciones de la llamada entrante se habían detenido. Cheyenne arrojó sus víveres en el asiento vacío del pasajero antes de sacar su teléfono y subirse a la mitad del auto. Desbloqueó la pantalla de su teléfono para ver quién perdió la llamada. 


      


    Su corazón se hundió y revoloteó de inmediato. Inhaló una respiración superficial mientras se acomodaba en el asiento del conductor y cerraba la puerta del automóvil. Miró la pantalla otra vez. 


      


    "Jasón. Él me llamó. Ella pensó felizmente. 


      


    Cheyenne entonces comenzó a gritarse a sí misma. "Cálmese." Ella se aseguró a sí misma. "Hemos sido amigos durante años. Salimos la semana pasada por el amor de Dios. Salimos todo el tiempo. Él me llama TODO EL TIEMPO". 


      


    Pero cada vez que la llamaba, su reacción era la misma: como si pudiera volar, pero también con ganas de vomitar un poco. 


      


    "Para." Ella murmuró para sí misma. "No puede seguir queriéndome. No así". 


      


    Pero ella sabía que no podía parar. Solo pensar en él le daba un sentimiento celestial. Un sentimiento de amor y lujuria. Pero también de dolor y arrepentimiento. Ella lo ha amado por años. Lo vi salir con otras mujeres, incluso lo ayudó a superar algunas rupturas, y ella todavía lo amaba de todos modos. Cada día que pensaba en él, los sentimientos se volvían más profundos. Cuando cerró los ojos y se llevó el teléfono al pecho, se imaginó si podría estar con él. Sólo una vez. Ella juntó las rodillas, tratando de enmascarar la suave sensación de hormigueo entre sus muslos. Sus sensibles pezones se tensaron contra la tela de su sostén. Ella mataría solo para pasar una noche con él. Para hacerle saber cómo se sentía ella acerca de él. MOSTRARLE la pasión ardiente que ella había acumulado en su interior solo por él.  


      


    El fuerte sonido de su tono de llamada sacó a Cheyenne de su estado de sueño. Estaba llamando de nuevo. 


      


    Se descubrió alisando su falda, olvidando que él no podía verla a través del teléfono. Se aclaró la garganta y esperó tres segundos antes de responder. 


      


    "¿Hola?" Preguntó, con la voz quebrada a pesar de sus esfuerzos. 


      


    "¡Hola, Cheyenne!" Jasón dijo. Podía escuchar la sonrisa en su rostro. "No me grites, sé que tienes cosas que hacer hoy, pero ¿podrías venir por un rato? Mi hermana mayor estaba en un viaje de negocios y decidió pasar de regreso a su trabajo". 


      


    "Uh" Ella dijo. "Bueno, tengo estos comestibles en mi auto. No estoy muy seguro de si aguantarán por más de una hora o dos". 


      


    "Los traeré dentro de mi casa para ti entonces". El rogó. "¿Por favor? Ella realmente quiere conocerte". 


      


    "Oh. Um. Está bien”. Ella tartamudeó. "Voy en camino."  


      


    "¡Increíble!" Él chirrió. "Te veré en un momento. Adiós". 


      


    "Si, igual." Ella respiró, colgando el teléfono. 


      


    Cheyenne golpeó su teléfono contra el tablero de instrumentos, poniendo su rostro en sus palmas. Luego se chupó los dientes, decepcionada por su falta de confianza durante toda su conversación. 


      


    Ahora se dirigía a lo de Jasón. Ella hizo sonar su música a todo volumen, tratando de ahogar los pensamientos que corrían por su cabeza. 
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    Jasón decidió que esperaría afuera a Cheyenne. Tomó un refresco helado y bajó las escaleras al estacionamiento de su complejo de apartamentos. 


      


    Su hermana asomó la cabeza por la puerta principal y captó su atención a mitad de la escalera. ¿A dónde vas, Jasón? Pensé que tu novia vendría. 


      


    "La estoy esperando afuera", dijo. "No debería ser largo... y ella no es mi novia". 


      


    "Todavía no, de todos modos". Ella se río, burlándose de su hermano. "Ella realmente debe ser algo especial para que la esperes afuera con ESTE calor". 


      


    "Basta". Le advirtió en broma. 


      


    “¿Es hermosa?” Dijo ella, mirándolo más. 


      


    Sintió que su rostro se calentaba, así que se dio la vuelta y rápidamente bajó las escaleras. 


      


    Su hermana se echó a reír. "¡Estás TAN metida en ella!" Gritó antes de que él pudiera salir del alcance del oído y cerró la puerta. 


      


    Jasón trató de recuperarse. No quería parecer ansioso o inquieto frente a Cheyenne. Abrió su lata de refresco y se apoyó contra la parte trasera de su camioneta. Después de tomar otro trago de su Cola, sacó su teléfono y le envió a Cheyenne un mensaje de texto rápido. 


      


    Esperando abajo por ti. 


      


    Deletreó todas sus palabras porque sabe que Cheyenne odiaba leer textos taquigráficos. Ella era un poco gramática nazi, pero a él le gustaba eso de ella. Cuanto más lo pensaba, no había una sola cosa que no le gustara de ella. Se permitió sumergirse en el recuerdo de su encuentro más anterior: se había reunido un poco para él y algunos amigos cercanos. Después de que todos se fueron, Cheyenne fue el único que permaneció. Ella se había desmayado en el sofá de su sala, lo que lo hizo sentir mal por invitarla. Sabía que ella había trabajado todo el día, pero la invitó e insistió en que se detuviera. Podía ver su rostro ahora: tranquilo e impecable mientras el brillo del televisor se reflejaba en su hermoso rostro. No pudo evitar echar un vistazo al pequeño escote que reveló su camisa mientras yacía allí. Pronto recuperó una manta para arrojarla sobre ella. Era inocente, pero amaba cada momento. Todo en lo que podía pensar es en cuánto quería abrazarla. Para mostrarle cuánto se preocupaba por ella. Y que él la haría sentir TAN bien. Se mareó un poco al pensarlo. 


      


    Un revuelo familiar comenzó en sus pantalones, pero rápidamente salió de él justo a tiempo para ver el auto de Cheyenne acercándose. 
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    Cuando Cheyenne se detuvo en el complejo de apartamentos de Jasón, ya estaba afuera esperando. Ella lo vio antes de que él pudiera verla. Estaba recostado contra el maletero de su automóvil, sus anchos hombros relajados con una mano en el bolsillo y la otra mano apretada con fuerza sobre una lata de refresco. Ella lo vio sonreír mientras su auto se relajaba. 


      


    Una vez que estacionó, Jasón corrió hacia su ventana con una amplia sonrisa. Su hermoso rostro estaba brillante de emoción. "¡Cheyenne! Estaba preocupada de que no aparecieras. Aquí, déjame llevarte estos comestibles." 


      


    Cheyenne no dijo nada, su corazón latía rápido mientras recogía sus pertenencias personales antes de salir del auto. 


      


    "Vas a amar a mi hermana". Él dijo. "Ella es mi hermana favorita". 


      


    Jasón la condujo escaleras arriba. Cheyenne pudo observar sus piernas tonificadas mientras seguía en silencio su guía. 


      


    Una vez que subieron las escaleras, abrió la puerta y llamó. "¡Brianna! Cheyenne está aquí". 


      


    Cheyenne escuchó un fuerte y femenino jadeo proveniente de más atrás en la casa, seguido de pasos rápidos. Observó a Jasón en la cocina y poner su galón de leche en su refrigerador. Fue entonces cuando Brianna corrió hacia ella en un borrón, abrazándola con fuerza antes de que ella pudiera reaccionar. 


      


    "Oh, uhm, ¿eh?" Cheyenne logró escupir. 


      


    Una vez que la soltó, Brianna dio un paso atrás y agarró a Cheyenne de las manos. "¡Oh, es un placer conocerte!" Luego miró de un lado a otro entre Jasón y Cheyenne. 


      


    "¡Jasón tenía razón!" Ella sonrió. "Eres hermosa." 


      


    "¿Soy qué?" Pensó Cheyenne. Ella frunció el ceño y miró a Jasón. 


      


    Él le devolvió la mirada confundida, su rostro se puso rojo brillante justo antes de mirar para maldecir a su hermana con los ojos. Hubo un breve momento de silencio antes de mirar de reojo a Jasón y estallar en carcajadas. 


      


    "¡Estoy bromeando!" Ella río. "¡Miren a ustedes dos! ¡Sus caras están tan rojas!" 


      


    Jasón dejó escapar un profundo suspiro cuando Cheyenne miró nerviosamente sus zapatos. 


      


    Brianna levantó la barbilla de Cheyenne con su dedo índice y sonrió con amor. "Mi hermano me estaba contando sobre tu-" Se detuvo una vez que su teléfono celular comenzó a sonar. "Hash, tengo que tomar esto. Mejor aún, déjame ir". Ella contestó el teléfono rápidamente. "¿Hola? Uh, sí señor, estoy en el auto de regreso en este momento". Bajó el teléfono y corrió a besar a Jasón en la mejilla. "¡Te amo! ¡Oh, y fue un placer conocerte, Cheyenne!" 


      


    Ella salió de su apartamento a toda prisa, agarrando su chaqueta y su maleta al salir. "¿Señor? Lo siento, no pude escuchar eso. Estoy conduciendo a través de un túnel". Saludó por última vez antes de cerrar la puerta detrás de ella. 


      


    "Lo siento, mi hermana es un poco loca", Jasón se encogió de hombros nerviosamente, tratando de disculpar su comportamiento. “pero es genial una vez que la conoces". 


      


    "Ella es adorable." Cheyenne le aseguró, obligándose a sonreír. 


      


    Él le devolvió la sonrisa, sus orbes gris verdosos se encontraron con sus simples ojos marrones. Se sentía indigna de estar allí en todos los sentidos. 


      


    Esto es cuando se dio cuenta de que estaban solos. Juntos. Sintió que se sonrojaba y se sentó en el taburete de su barra de desayuno. 


      


    "¿Estás bien?" Preguntó. "¿Quieres algo de beber?" 


      


    "No, no seas ridículo, estoy bien". Dijo, mirando hacia otro lado para ocultar la vergüenza del placer que estaba obteniendo de su presencia. Recordando cómo se estaba alejando de la idea de su toque. 


      


    Él se acercó y se paró junto a ella, apoyando su delgado cuerpo sobre el mostrador con su codo izquierdo. Estaba frente a ella, su cuerpo tan cerca del de ella. Podía oler su colonia. Varonil, pero dulce. Tal como él. 


      


    "Oh, qué no haría para acercarme a él", pensó. “A su cuello. Me moriría feliz”. 


      


    "¿Cheyenne?" La miró como si estuviera preocupado. 


      


    Ella continuó mirando hacia abajo. Ella no quería arriesgarse a verse avergonzada delante de él. 


      


    "¿Es?-" Hizo una pausa. "¿Es lo que dijo mi hermana? ¿Su broma sobre mí diciendo cosas sobre ti? Ella hace cosas así todo el tiempo, así que no...” 


      


    Se giró hacia él rápidamente, sacudiendo la cabeza en negación. "¡No! En absoluto. No." 


      


    "Mira", dijo desesperadamente. "Solo porque no le dije eso no significa que no sea cierto". 


      


    "No estoy enojado." Ella dijo, temblando por dentro. 


      


    "¿Realmente cree que soy hermosa?", Se preguntó. 


      


    Él la miró un poco más, sus ojos enfocados en el lado de su rostro. Esto se estaba volviendo un poco incómodo, incluso para ella. Ella no sabía dónde mirar o dónde poner sus manos. Ella olvidó cómo respirar. 


      


    "Cheyenne, ¿qué pasa contigo?" Exigió pensativo. "No estás hablando, ni siquiera me estás mirando a los ojos. Este no eres tú. Usualmente eres más peculiar que esto". 


    Él estaba en lo correcto. Por lo general, ya se habrían metido en algún tipo de bromas ingeniosas. Por lo general, era rápida en la lengua porque no quería que la atrapara con las paredes caídas. 


      


    Pero generalmente él no está tan cerca de ella. Estaba tan cerca que los ecos de su suave voz aterciopelada todavía resonaban en sus oídos. 


      


    "Oh, uhm, no sé, solo... ¿tal vez no lo siento hoy?" Ella mintió.  


      


    Él exhaló ruidosamente. "Es lo que dijo mi hermana". Se chupó los dientes. "Mírame". 


      


    Su cuerpo se tensó, haciendo todo lo contrario de lo que él le pidió. 


      


    “Cheyenne, mírame". 


      


    Ella no pudo resistirse a él una vez que dijo su nombre. Ella sentía que incluso él lo sabía. Inhaló profundamente, reponiéndose. Ella rodó los hombros hacia atrás, tratando de parecer confiada antes de mirarlo a los ojos. 


      


    Él tragó saliva. "Creo que eres hermosa, Cheyenne". 


      


    Inmediatamente, su rostro se suavizó en una mirada de ansia desesperada. 


      


    No puedo creer que haya dicho eso. Pensó. ¿Estoy fantaseando de nuevo? ¿Estoy soñando?' Ella prolongó su contacto visual, buscando en sus ojos una respuesta. Fue entonces cuando pensó en un regreso. 


      


    "Apuesto a que le dices eso a todas las chicas". Ella sonrió. 


      


    Hizo una pausa, luego sonrió ampliamente. "¡Ahí está mi ingeniosa Cheyenne! Hay, ordenemos pizza". 


      


    Al instante se sintió aliviada, agradecida de que su diversión fuera efectiva. 


      


    "Voy a ir a la ducha". Le pasó a Cheyenne su teléfono celular. "Tu orden. ¿De acuerdo?" 


      


    "¿Triple queso?" Preguntó mientras él se dirigía al baño. 


      


    "¡Tú lo sabes!" Él verificó, usando su tono cálido para cubrir sus sentimientos de decepción. 


      


      


    **********************








   







 


      


      


    Jasón se quedó quieto en la ducha. Se llevó la palma de la mano a la frente y apoyó el cuerpo contra la pared. No pudo evitar sentirse un poco deprimido. Finalmente pensó que iba a causarle una buena impresión. Una impresión romántica. Rezó para que ella no creyera que era espeluznante, diciéndole que era hermosa. 


      


    "Los chicos probablemente le dicen eso todo el tiempo". Él pensó. "Oh dios, apuesto a que ella piensa que todo lo que quiero hacer es meterme en sus pantalones". Él suspiró. 


      


    Bueno, no puede decir que no la quería. 


      


    Él comenzó a pensar. Si por un día pudiera tenerla. 


      


    Su pensamiento se convirtió en fantasear. Los imaginó acostados juntos, imaginando que ella le había entregado su cuerpo desnudo. Él besaría cada centímetro de ella, debilitaría su cuerpo de placer mientras deslizaba sus dedos sobre la cálida piel de sus senos, más allá de su ombligo para rodear con sus dedos su precioso montículo. Ella había abierto más las piernas, invitándolo a entrar con el tentador olor de su dulce humedad. Había pasado estos dedos gruesos por sus pliegues húmedos, haciéndola gemir incontrolablemente bajo su toque. 


      


    El agua corrió por el pecho de Jasón, haciendo cosquillas en su cuerpo y rodando por la piel sensible de su eje que se endurece rápidamente. Puso la palma de su mano en su feliz sendero, debatiendo si debería pasar un poco más de tiempo en la ducha para deshacerse de su erección. 


      


    * Knock-Knock-Knock-Knock * 


      


    "Jasón, la pizza está aquí". Cheyenne lo llamó. Rápidamente se hizo realidad, su erección se suavizó. 


      


    "Lo siento, ¡mi billetera está encima de mi tocador!" Él le gritó sobre el agua corriente. "¡Págale, ya voy!" 


      


    Salió corriendo de la ducha, apenas secándose antes de ponerse un par de Jean viejos y una camiseta. 


      


    Se acercó a Cheyenne cuando ella estaba devolviendo su billetera a su habitación, pizza en mano. 


      


    "Oye, perdón, me llevó más tiempo de lo esperado". Se disculpó. 


      


    "Es genial", Cheyenne se encogió de hombros. "No hay problema. ¿Pizza?" Ella le entregó la caja caliente. 


      


    Jasón levantó la esquina de su boca con indiferencia antes de morder una porción de pizza. Sintió que era amigo de la zona, pero sabía que podía cruzar esa línea de amistad con un poco de persistencia y vergüenza. 


      


    "¿Um, Cheyenne?" Dijo con una rana en esta garganta. 


      


    "¿Hm?" Ella tarareó. 


      


    "Quiero hablar. ¿Está bien?" 


      


    La mantuvo quieta con su penetrante mirada. Con la boca llena de pizza, Cheyenne asintió rápidamente con la cabeza para instarlo a continuar. 


      


    "¿Puedo ser honesto contigo?" Jasón propuso. 


      


    "Por supuesto", dijo después de tragar su comida. Ella estaba tratando de hacerlo bien comiendo para enmascarar su espíritu inspirador. "Eso es para lo que estoy aquí." Ella sonrió. 


      


    Él le devolvió la sonrisa, combinando su sonrisa con ojos suaves. "Bueno, yo-" Su mirada cayó sobre sus zapatos. Se estaba volviendo menos confiado en sus palabras. “Solo uhm... ya sabes, siempre has estado ahí para mí, y personalmente quiero agradecerte por eso". Se aclaró la garganta antes de abrir la boca para continuar. 


      


    "Bueno, si no fuera así", dijo Cheyenne, interrumpiéndolo. "¿Qué tipo de amigo sería?" Ella se encogió de hombros, sonriendo con cariño. Sabía que había lanzado otra pared, pero realmente no quería parecer desesperada. Se odiaba mucho por haberle hecho pasar un momento tan difícil. Ella lo amaba y lo sabía, pero él no podía simplemente atacarlo. 


      


    Jasón exhaló ruidosamente. "Esa es la cosa", admitió. "Quiero ser más que amigos. Quiero decir contigo". 


      


    Hubo otro largo silencio. Los latidos del corazón de Cheyenne eran tan fuertes que podía escuchar el flujo de sangre en sus oídos. Sintió que su respiración se acortaba. Por dentro sentía ganas de llorar lágrimas de alegría. Por primera vez desde que se conocieron, ella tenía una verificación definitiva de que él se sentía atraído por ella. Cheyenne quería derramar su corazón. Cuéntale los sentimientos profundos que ella había mantenido encerrada durante los últimos años. Pero ella no pudo acumular coraje para decir lo que piensa. 


    Jasón luego extendió la mano y agarró sus dos manos. Su toque envió ondas de choque a través de su cuerpo que se dispararon directamente hacia la parte inferior de su abdomen. La sensación de hormigueo de antes había regresado. Ella no estaba muy segura de a dónde iba con esto, pero estaba débil bajo su toque. Ella no sabía qué esperar. 


      


    "¿Cómo te sientes?" Preguntó. "¿A- sobre mí?" 


      


    "Yo uhm, bueno, ah-" Ella trató de ordenar sus pensamientos en vano. 


      


    "Porque realmente me gustas". Levantó el brazo para rascarse la parte posterior de la cabeza. "Y parece que... bueno, ¿recuerdas cuando me estabas ayudando en mi última ruptura y dije que iba a dar un descanso a las relaciones?" 


      


    Recordó ese día como si fuera ayer. Fue el día en que decidió que nunca le diría a Jasón lo que sentía por él. Ella asintió con la cabeza suavemente. 


      


    "Recuerdo haber dicho-" Hizo una breve pausa. "Recuerdo haber dicho que nunca podría volver a amar. Pero Cheyenne…" 


      


    Cheyenne estaba rígido con la cabeza gacha, los ojos clavados en sus dedos entrelazados cuando los levantó y colocó su mano libre sobre sus nudillos. 


      


    “Desde que me tomé ese descanso, tuve la oportunidad de pensar en lo que realmente quiero. Supongo que es un poco egoísta, y no estoy seguro de cuál es tu posición en cuanto a cómo te sientes acerca de mí, pero... Cheyenne, me haces feliz. 


      


    Ella levantó los ojos para que sus miradas pudieran encontrarse. Él era sencillo, ella le daría eso. 


      


    “Y te quiero a ti.” Dijo suavemente. "Tú eres importante para mí." 


      


    Ella respiró hondo por la nariz. El corazón estaba volando. Sus pensamientos estaban corriendo. ¿Jasón? ¿Pensando en mí de esta manera? ¿Diciéndome esto? Es todo lo que siempre he querido. 


      


    "Jasón, nunca hubiera pensado que pensarías en mí de esa manera". Ella pronunció. En este punto, todo su cuerpo estaba temblando. Ella hizo todo lo posible por controlarse, mantener la calma, la calma y la calma. Pareciera que no estuviera profundamente enamorada de este hombre. Este hombre perfecto Ella inhaló profundamente. "Pero tengo que preguntar: ¿Hablas en serio?"  


      


    Jasón exhaló tristemente y la miró con ojos de cachorro. 


      


    "¿No sientes lo mismo?", Preguntó. "Te conozco desde hace años y, para ser honesto, no puedo evitar sentir algo por ti". 


      


    En este punto ella no podía controlar su temblor. Sus manos temblaron bajo su toque. 


      


    Jasón arrugó las cejas. “Estás temblando. ¿Estás enojado?" 


      


    Ella sacudió la cabeza y retiró las manos de su suave toque. 


      


    'Eso es todo. Este es el momento de airear mi ropa sucia. Para decirle cómo me siento. 


      


    Pero no tenía idea de por dónde empezar. ¿Le cuento cómo lo he amado todo este tiempo? ¿Sobre cómo le cuento sobre mis amigos? ¿Sobre cómo pienso en él CADA noche?  


      


    "Por favor, di algo, Cheyenne". Jasón rogó. “No me hagas esto. No digas nada." 


      


    Se sentó en su silla y asintió. Su rostro se transformó lentamente en una sonrisa. Su sonrisa era amplia pero su voz suave. 


      


    "Sí, Jasón" susurró. "Me siento igual." 


      


    Hubo otro silencio más, pero sus pensamientos eran todo menos silencioso. Sonrió de oreja a oreja, y sus ojos parecían estar hechos de vidrio. 


      


    "Entonces, ¿esto significa?- " Preguntó, casi al borde de la risa. “¿Me darás una oportunidad? ¿Serás mi novia?" 


      


      


    ************








   







 


      


      


      


    Jasón se sintió como un niño pequeño en la mañana de Navidad. No podía creer que hubiera acumulado el coraje para invitarla a salir. No pudo evitar deleitarse con su euforia. 


      


    La forma en que lo miró mientras aceptaba estar con él hizo que su corazón se disparara. La forma perfecta en que sonrió. La manera perfecta en que su cabello caía contra su cara. La forma en que sus ojos brillaban de alegría y la forma perfecta en que la luz del sol de la tarde entraba en la habitación y realzaba su belleza. 


      


    "Cheyenne", le dijo, "No podrías haberme hecho un hombre más feliz de lo que soy ahora". 


      


    La agarró por la muñeca y la acercó a él para abrazarla. Al principio parecía no responder, pero lentamente envolvió sus brazos alrededor de su sección media. 


      


    Él aflojó su agarre, dejándola ir pero aun manteniendo un brazo alrededor de su cintura. Él levantó su mano libre para acariciar su rostro con amor. Todo lo que podía pensar era en cuánto la necesitaba. Sabía que con ella, podría amar de nuevo. Su corazón latía con determinación. Su mente le estaba diciendo una cosa. 


      


    Besarla 


      


    Observó a Cheyenne mientras ella estaba parada allí, con los párpados pesados. Ella era una muñeca de trapo en sus brazos. Cuando la rodeó con el brazo y le acarició la cálida mejilla con el pulgar, estaba seguro de que eso era lo que quería. El la deseaba. Toda ella. Y él sabía que quería tener sus manos en algo más que su espalda baja. 


      


    Deslizó los dedos hasta la nuca y respiró hondo pero silencioso antes de inclinarse. Cuando sus labios finalmente se tocaron, Jasón sintió que le quitaban un peso de encima. Sus labios parecían fusionarse con los de él y no pudo evitar pensar que el peso de sus hombros podría haber llegado a su ingle. Mientras continuaba besándola, podía sentir que su virilidad comenzaba a levantarse contra su cremallera. Recordó que no tuvo la oportunidad de cuidarse en la ducha. 


      


    Estaba demasiado envuelto en el beso para pensar en alejarla. Una vez que se dio cuenta de que su entrepierna estaba peligrosamente cerca de Cheyenne, rápidamente dio un paso atrás. Pero ella inmediatamente vio su erección una vez que lo hizo. Bajó la mirada hacia su entrepierna y luego volvió a subir. 


      


    "Cheyenne, lo siento mucho". Dijo mientras su carmesí ardía de vergüenza. Retrocedió apresuradamente y se retiró hacia el sofá de la sala. "No soy un pervertido, lo juro. Solo..." Se sentó y puso una almohada sobre su regazo, cruzando los brazos e inclinándose hacia adelante en un intento de cubrirse. "Solo dame un minuto". 


      


    Cheyenne no estaba demasiado lejos detrás de él mientras se dirigía a sentarse.  


      


    "Jasón, está bien". Ella aseguró. Junto a él, ella colocó suavemente su mano sobre su muñeca. Él la observó mientras ella movía su mano hacia arriba y curvaba sus cálidos dedos alrededor de su antebrazo. Se podía ver la quema de lujuria en los ojos cuando se sujeta el labio inferior entre los dientes. Él vio sus labios recién mordidos cuando ella dijo: 


      


    "Jasón, te quiero".  


      


    Jasón no podía creer lo que oía. Sus extremidades se relajaron pero sus bolas se agitaron y su erección se endureció. Quería llevarla allí mismo. Su mente se aceleró cuando hizo contacto visual con Cheyenne, justo antes de que ella lo complaciera con el sabor de sus labios una vez más. 
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    Cheyenne no podía creerse a sí misma. ¿Qué estaba diciendo? 


      


    "Él va a pensar que estás loco por el sexo", pensó. Pero lo que ella pensó y lo que hizo fueron completamente opuestos. La vista de la tienda en sus pantalones hizo que el hormigueo en su bajo abdomen fuera aún más fuerte. Sintió una oleada de humedad entre las piernas. 


      


    Ella trató de justificar sus acciones: "Sé que se movían MUY rápido, pero si no hago esto hoy y él cambia de opinión mañana, lo lamentaré por el resto de mi vida". 


      


    Ella quitó la almohada de su regazo y se inclinó para otro beso, dejando que su mano descansara sobre su muslo. Podía ver su polla levantarse por el rabillo del ojo. Su respiración se volvió superficial y más audible cuando se apartó de sus labios para recuperar el aliento. Podía escuchar el flujo de su sangre corriendo por su cabeza otra vez. Su cuerpo parecía funcionar por sí solo, su pasión y lujuria se derramaban incontrolablemente a través de sus acciones. Sus ojos se encontraron y ella notó el deseo en sus ojos. 


      


    "Yo también te quiero", respondió finalmente. 


      


    Su contacto visual se prolongó cuando silenciosamente se prometieron el uno al otro. 


      


    La atrajo por los antebrazos y la besó de nuevo. Esta vez con un poco de fuerza. Soltó un brazo para sostenerse y usó su mano libre para acostarlo en el sofá. Su apetito sexual se disparó cuando Jasón empujó su rostro contra su cuello y le plantó besos en la garganta. Soltó un jadeo fuerte y tembloroso cuando las ondas de choque de sus labios se dispararon directamente hacia sus sensibles pezones. 


      


    "Jasón". Tenía los ojos cerrados mientras ella gemía su nombre. Cada beso la hacía gotear con anticipación. Ella sabía que sus bragas ya estaban empapadas. Dios, ella estaba lista para él. Ella haría cualquier cosa. 


      


    Mientras tanto, Jasón tenía planes propios. Él deslizó sus manos alrededor de su espalda, acercando a la hermosa morena a su pecho tonificado. Exhaló incrédulo cuando su cuerpo rozó su erección ya furiosa. Él deslizó sus manos más abajo, haciéndole cosquillas en la parte baja de su espalda mientras metía sus dedos debajo del dobladillo de su camiseta sin mangas. 


    "Levanta los brazos por mí". 


      


    Con los brazos en el aire, Cheyenne suspiró suavemente mientras le quitaba la camisa. Observó su sujetador de encaje negro, detectando la pigmentación de su areola a través de la tela delgada. Observó su cuerpo arquearse y retorcerse mientras ella intentaba a horcajadas sobre su cintura. Una vez que tuvo éxito, lentamente se apretó contra sus caderas, la fricción entre sus bragas de encaje y sus pantalones de mezclilla la hacía mojarse con cada golpe. Un gemido bajo escapó de la garganta de Jasón. 


      


    "Uchú, Cheyenne, eres tan sexy". Él agarró sus muslos con ambas manos. 


      


    Cheyenne escuchó, pero no respondió. Se estaba comportando como una esclava sexual. Pero ella no pudo evitarlo. Ella quería hacerlo sentir bien. Observó sus ojos grises parpadear de un lado a otro entre su sostén y sus Jean. Se frotó un poco más rápido, la sensación de hormigueo en su núcleo aumentó. Ella estaba muy buena para él. Ella lo deseaba tanto. 


      


    Jasón estaba asombrado. Ella era tan bella. Pasó sus manos arriba y abajo por sus muslos perfectos. Sus bragas se alinearon perfectamente con su erección, acariciando la longitud total de su polla con su coño. Atrás. Y adelante. Atrás. Y adelante. La observó echar la cabeza hacia atrás y soltar unos suaves gemidos. Dios, las cosas que le haría a ella. Quería acostarla y besarla por todas partes. Hazla temblar de éxtasis. La forma en que sus pezones sobresalían de su sostén ya era demasiado para él. Pero no quería correrse tan pronto. 


      


    "Espera", suspiró. "Vamos a la cama." 


      


    Él esperaba una respuesta, pero ella continuó girando sus caderas sobre él. Él la agarró por la cintura para evitar que se moviera. 


      


    Cheyenne sintió que una fuerte fuerza la sostenía, rompiendo su concentración, y rápidamente ella salió de su sensual subidón. Abrió mucho los ojos y miró hacia abajo para encontrarse con la mirada de Jasón. 


      


    "Vamos a mi habitación". Se sentó y se deslizó debajo de ella. Una vez que estuvo de pie, tiró de Cheyenne por la parte superior de los muslos, levantándola para que ella pudiera envolver sus piernas alrededor de sus caderas. 


      


    Jasón se dirigió a la habitación, su amante lo abrazó con tanta fuerza. Sus suaves senos presionados contra él y él podía sentir sus pezones rígidos a través de su delgado sujetador de encaje. 


      


    Se acercó a la cama y la bajó sobre el colchón. Dio un paso atrás, ya comenzando a quitarse la camisa. 


      


    Cheyenne estaba demasiado ocupada moviéndose fuera de su falda para poder ver su pecho. Sin embargo, ella se lo quitó a tiempo para detenerse y verlo desabrocharse el cinturón y los pantalones. Su vista estaba fija en su bulto cuando él bajó su Jean. Su polla dura apuntaba hacia arriba, asomándose por el elástico de sus calzoncillos bóxer azul marino. Ella notó una pequeña gota de pre-cum que reflejaba la luz cuando él salió de su charco de ropa. Cheyenne se movió para sentarse en el borde de la cama, levantando su ansiosa mano y colocándola sobre su rígida vara apenas cubierta. Ella notó que se congelaba y lo tomó como una invitación para continuar. Metió los dedos detrás del elástico y acercó su pelvis a su cara. Ella quería probarlo. 


      


    "¿Cheyenne?" Pasó su mano sobre su grueso cabello. 


      


    "¿Hm?" Ella lo miró, confundida sobre por qué la detendría. 


      


    "Estás de acuerdo con esto, ¿verdad?" Preguntó con timidez. "Quiero decir, te quiero más que a nada, pero no quiero que pienses que estoy presionando esto demasiado rápido". 


      


    El amor de Cheyenne por él se profundizó aún más, sabiendo que estaba dispuesto a asegurarse de que ella estuviera bien antes de llevar las cosas demasiado lejos. 


      


    "Estoy bien." Cheyenne suspiró. "Definitivamente estoy de acuerdo con esto". 


      


    Intercambiaron tiernas sonrisas mientras ella movía su otra mano hacia la parte superior de su bóxer. Esto fue. Un paso más y no hubo vuelta atrás. Su relación volverá a ser la misma. 


      


    Lentamente, Cheyenne bajó la banda elástica hasta sus muslos, observando la impresionante circunferencia de su miembro hinchado. Ocho pulgadas de carne caliente y espesa. Ella se acercó y besó la punta, haciéndole gruñir intensamente. Lo besó de nuevo, esta vez siguiéndolo con un rápido parpadeo en la parte superior. 


      


    Él gimió una vez más, colocando una mano sobre su cabeza y acercándola: otra señal para continuar. Luego se llevó toda la punta a la boca, curvando los dedos y arrastrando las uñas por los muslos. 


      


    "Ah, sí." Él susurró. 


      


    Sus exclamaciones se convirtieron en palabras de aliento. Cheyenne deslizó sus manos hacia su muslo interno, todo mientras tomaba otra pulgada de su polla caliente entre sus labios. Ella chupó suavemente, no queriendo presionarlo demasiado rápido. 


      


    "Dios, Cheyenne, eso es demasiado bueno". Jasón retiró sus labios de la cabeza de su polla que ahora goteaba. "No quiero venir demasiado pronto". 


      


    Cheyenne entendió, pero ella estaba triste de todos modos. 


      


    Jasón se agachó y presionó sus labios contra la suave piel de su cuello. Se inclinó hacia adelante suavemente, recostándola sobre el edredón gris carbón. Él la observó mientras ella arqueaba la espalda, levantando su caja torácica para encontrarse con la suya. Aprovechó esta oportunidad para acercarse y desabrocharle el sujetador. Él buscó ansiosamente las pequeñas instantáneas, su enfoque se desvió por las manos de su amante subiendo por su espalda y la placentera sensación de su polla rozando contra su ombligo. 


      


    Cheyenne buscó a sus espaldas para ayudarlo a desenganchar el último chasquido. Se llevó ambas manos a los hombros para despegar la barrera fabricada entre ellas. Mientras hacía esto, Jasón plantó tiernos besos entre sus senos. Cheyenne ya no podía controlar su respiración. Con la boca ligeramente abierta, jadeó, ansiosa por que él la tocara más. 


      


    "Wow", pensó Jasón mientras revelaba sus pezones rígidos. Él deslizó sus grandes manos por su abdomen y ahuecó sus hermosos senos. Se inclinó hacia el oído de Cheyennes y susurró. "Eres tan hermosa." y pellizcó sus sensibles brotes entre sus dedos. "Te quiero tanto." 


      


    Por un momento, Cheyenne sintió que estaba en el cielo. Ella no podía creer que él realmente estuviera diciendo esto. La forma en que hablaba la volvía loca. Sus labios estaban calientes y goteando, la tela de sus bragas ocultaba la humedad de su agujero empapado. Ella lo sintió deslizarse por su cuerpo, arrastrando su lengua a lo largo de su piel. Él mantuvo ambas manos sobre sus senos, sin embargo, tomándose el tiempo para cubrir la parte delantera de sus bragas mojadas con tiernos besos. 


      


    Cheyenne inhaló apasionadamente. "Oh, sí, por favor." Ella acercó sus caderas a su cara. 


      


    Él aumentó su ritmo, inmensamente excitado por sus gemidos y movimientos. Otro gemido vicioso se formó en su garganta. No pudo soportarlo más. Quería complacerla. Él separó bruscamente sus piernas y comenzó a lamer toda la humedad de sus bragas. Ella comenzó a girar alrededor de sus labios. La oyó gemir de volumen mientras le mordisqueaba los labios hinchados. 


      


    Cheyenne respiraba como si acabara de correr una milla. Él fue increíble. Ella enderezó las piernas, lo que le permitió quitarse las bragas. Lentamente tiró de ellos, y ella pudo sentir que la tela se despegaba de la pegajosidad de su coño. Ella lo observó arrojar sus bragas a un lado con una mano y tocar su humedad con la otra. Pasó el dedo medio por sus pliegues resbaladizos. 


      


    "No puedo esperar para sentirte". Jasón dijo, una sonrisa astuta en su rostro. 


      


    Apenas podía responder, demasiado fuera de sí misma para hablar correctamente. Ella solo pudo reunir tres palabras. 


      


    "Sí, Jasón. Por favor". Su cuello estaba estirado hasta el límite cuando echó la cabeza hacia atrás. Estaban completamente desnudos ahora y ella no quería nada más que él dentro de ella. 


      


    Jasón agarró su polla caliente y se colocó sobre el cuerpo de Cheyenne. Estaba tan listo para hacerla suya. Bajó las caderas y provocó su abertura húmeda con la punta de su polla. Sus ojos se encontraron por primera vez en lo que pareció una eternidad. Él colocó su cabeza palpitante en su estrecha entrada y empujó. 


      


    "Oh Jasón" Llamó Cheyenne. La sensación de su coño agarrándose firmemente alrededor de su vara gruesa hizo temblar sus piernas. Se empujó más profundamente en ella. 


    Jasón apretó los dientes, tratando de no excitarse demasiado pronto. No quería venir hasta que ella estuviera satisfecha. "Estás-" Hizo una pausa, tragando saliva en un intento de agarrarlo. "Eres realmente apretado". 


      


    "Eres tan grande". Ella respondió, con los ojos cerrados con una sonrisa amable en su rostro. "Te sientes tan bien, Jasón". 


      


    Sacó su polla hasta la mitad y empujó hacia adelante nuevamente hasta que su longitud completa descansó perfectamente dentro de ella. Continuando con su ritmo lento, cerró los ojos con fuerza, sabiendo que si fuera a verla, explotaría. 


      


    Cheyenne miró su expresión desconcertante. Ella admiraba su mandíbula cincelada y la manzana de Adán cubierta de estuco, estirando la mano izquierda para tocar su cuello. 


    "Dios, Jasón sí". Cheyenne gimió de alegría, abriendo las piernas para invitarlo a empujar más fuerte. 


      


    "Ahí, joder". Jasón gimió, acelerando el paso. "Eres tan apretada, Cheyenne". Cerró los ojos con fuerza y se dejó caer sobre los codos. Sus golpes se hicieron más cortos, así que se agachó para frotar su clítoris mientras entraba y salía de ella. 


      


    "Oh, eso es todo". Cheyenne jadeó, sorprendida por el placer que le trajo. "¿Por favor?" * Jadeo * "¿Más difícil?" 


      


    Jasón sintió un revuelo en sus bolas. Iba a correrse pronto. Él le sujetó los brazos a ambos lados y la sostuvo para poder follarla más rápido. Empujando con toda su fuerza, Jasón curvó su espalda baja para hacer movimientos largos pero oportunos en su coño mojado. Su polla se deslizó dentro y fuera de ella con facilidad. Finalmente decidió mirar hacia abajo. Cada vez que se estrellaba contra ella, su cuerpo se sacudía. 


      


    Cheyenne se retorció en éxtasis, su coño cada vez más húmedo con cada poderoso empujón. Ella sintió como si un terremoto hubiera comenzado en su vientre. Sus pezones redondos se endurecieron en pequeños guijarros, enviando disparos de puro placer a su clítoris. Su rostro y su cuello se calentaron y sus piernas estaban débiles. 


      


    "¡OH! ¡OH JASON NO DETENGAS POR FAVOR!" Ella gritó. "Creo que voy a-" Ella jadeó profunda y ruidosamente. "OH... OH DIOS MÍO-" 


      


    Jasón continuó sus rápidos empujones, gruñendo cada vez que empujaba su polla más y más dentro de ella. Dijo ferozmente: "Sí, ¡Cheyenne se corre por mí!" Él agarró uno de sus senos y pasó el dedo por su pezón alerta, luego usó esa misma mano para frotar su clítoris con movimientos circulares. 


      


    Cheyenne sintió que la parte más profunda de ella comenzaba a temblar y se extendió por todo su cuerpo. Su gemido la excitó mucho, pero su toque la envió al límite. Sus ojos giraron hacia la parte posterior de su cabeza y sus gemidos se convirtieron en gritos. "Ohhhhh. ¡OooohhhhHHHHHH! ¡OH SÍ! ¡POR FAVOR JASON! ¡ESO SE SIENTE TAN BUENO! 


      


    Jasón siguió frotando su clítoris mientras su coño se retorcía y apretaba alrededor de su polla. Se sintió asombroso. Podía sentirse a punto de volar su carga. 


      


    "Cheyenne, me vas a hacer venir". Sintió que aumentaba la tensión en su polla, su polla salpicando los jugos de su amante. "Oh, joder", exclamó. "¡OH! ¡A la mierda!" 


      


    Él salió de ella justo a tiempo para disparar con su carga sobre el hueso de la cadera de Cheyenne. Él gimió una y otra vez cuando cada chorro salió de su polla satisfecha. Cuando ordeñó lo último de su semen sobre ella, se derrumbó a su lado, tomándose un momento para recuperarse antes de mirarla. 


      


    Sus ojos se encontraron, pero permanecieron en silencio, disfrutando de la perfección de todo. 


      


    No necesitaban palabras. Estaban enamorados. Ninguno de los dos tenía las agallas para decirlo todavía. 


      


    * * 


    * * 


    * * 


    * * 


      


    Gracias por leer. Entiendo que hay muchos sentimientos en esta historia. ¿Debo hacer una precuela? ¿Una historia de seguimiento? Todos los comentarios y solicitudes son apreciados.








   







 


    ¡fin! 


      


    POR FAVOR DEJE UNA CLASIFICACIÓN POSITIVA. GRACIAS.








   







 


    [image: ]








   







 


    ¿ALGO MÁS QUE AMIGOS?  


     


    GUADALUPE HERNÁNDEZ








   







 


      


    Esta es mi primera historia, así que me encantarían algunas críticas y comentarios. Pero por favor se amable. 
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